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Prólogo


			En 1375, Albacete obtuvo el privilegio de villazgo por don Alfonso, hijo del infante don Pedro de Aragón, y primer Marqués de Villena. Después de tanto tiempo, esta ciudad debía contar con un libro dedicado a sus leyendas y misterios, todos ellos acaecidos en sus calles y plazas. El autor, José Talavera, no se queda en la capital narrando y describiendo con detalle los sucesos misteriosos a lo largo del tiempo y del territorio, sino que alcanza distintos lugares de la provincia, algunos más conocidos que otros, pero con un añadido de historias narradas en lugares con poca luz, poco poblados o de la serranía albaceteña.


			El autor, experto comunicador de sucesos ocurridos en otras ciudades de nuestra región, dibuja un Albacete distinto al conocido: su feria y sus navajas. En este caso, nos cuenta misterios como los acaecidos en la plaza de los Aparecidos o el misterio de la mano cortada, en la capital albaceteña, o distintas historias sobre ovnis y apariciones marianas. De la misma forma, se adentra en diferentes puntos de la geografía de la provincia con leyendas sobre bandoleros que habitaban las sierras, tales como el Roche y cómo no, el conocido Pernales. También se detiene en Elche de la Sierra con la cruz de las ánimas, pasando por el cercano Socovos con lo ocurrido en su peñasco colorao o volviendo por Hellín, con el milagro de la Cruz de la Langosta. Seguimos la hoja de ruta diseñada por el autor camino hacia Corral Rubio, con su cruz del diablo, todas ellas leyendas contadas de unos a otros, seguro que, a la luz de una vela. 


			El autor ha realizado un gran trabajo de recopilación y documentación y tampoco se ha olvidado del exorcismo de Almansa, que fue noticia nacional en su momento o de la luz del Pardal y el ovni de Peñascosa, entro otras historias de gran interés.


			Para un investigador, resulta complicado creer en tales relatos de suspense, leyendas y misterios sin evidencia científica demostrada, pero la ciencia se ocupa de las preguntas de la naturaleza, de explicar la realidad, aunque a veces ocurren sucesos que carecen de explicación lógica alguna. Estos misterios y leyendas han ocurrido, y seguirán ocurriendo, ya que no todo en la vida tiene respuesta lógica.


			Lean con atención y sin prejuicios este libro, conocerán un poco más Albacete y su provincia y casi seguro que se situarán en los distintos lugares donde tuvieron lugar los hechos y, quizás, acabarán creyendo.


			Francisco García Alcaraz


			Profesor y Doctor en Investigación Sociosanitaria en la UCLM


		




		

			LEYENDAS


		




		

			Las tres princesas Zulema


			Alcalá del Júcar, Manchuela albacetense


			La belleza de Alcalá del Júcar, con su estructura piramidal, nos deja una magnífica distribución coronada por un castillo, como si de un gran vigía se tratara. Esta fortaleza fue construida por los almohades, la dinastía bereber marroquí que dominó el norte de África y el sur de la península ibérica desde 1147 a 1269, entre los siglos xii y xiii.


			Sin duda, la arquitectura islámica está patente en la construcción. El torreón es pentagonal y tiene dos torrecillas circulares en los ángulos rectos. También se pueden encontrar restos de la muralla primitiva.


			Anteriormente, hubo en el lugar asentamientos íberos y romanos, que también eligieron el cerro como punto de vigilancia y defensa. Y después, cuando Alfonso VIII conquistó la zona del río Júcar hacia el año 1211, el castillo pasó a manos cristianas. Más adelante, perteneció al marquesado de Villena, de gran poder en gran parte del Medievo español.


			Por todas estas razones, es muy lógico que el castillo haya sido fuente de leyendas que mezclan culturas y grandes momentos de la Historia.


			Una de ellas tiene distintas vertientes y habla de una princesa llamada Zulema y sus diferentes amores. Estas son las versiones.


			Zulema, princesa cristiana


			Había en la zona, ya iniciada la Reconquista por parte de Alfonso VIII, un rey musulmán llamado Garadén, de terrible fama. Se le conocía por sus grandes atrocidades, por cómo había pisoteado durante su mandato en la zona los derechos y las voluntades de los cristianos asentados allí. Era temido por todos, incluso por los suyos, porque era tan caprichoso que no le dolían prendas si tenía que acabar con cualquiera que le hiciera contra o se pusiera enfrente.


			Como señor del castillo se sentía completamente indestructible, en esa gran fortaleza aislada de todo, desde donde se divisaba el horizonte y se podía repeler cualquier ataque enemigo, cuando los cristianos estaban a punto de tomar la zona comandados por el rey castellano.


			Garadén cometía aún brutalidades y era imposible acabar con su dominio. Ya habían intentado tomar la posición varias veces y él siempre conseguía librarse, dejando un reguero de sangre y un gran número de víctimas a los pies de las murallas colindantes. 


			Parte de la zona ya estaba reconquistada y había varios asentamientos cristianos que denotaban lo que muy pronto iba a ocurrir: culminar la recuperación del territorio. Pero, aun así, el poder musulmán daba sus últimos coletazos, los que podían ser más peligrosos.


			Vivía en el lado cristiano una princesa cristiana llamada Zulema. Era hermosa como la luna y con dos estrellas por ojos. Quienes la veían caían rendidos ante su belleza, pero ella seguía esperando el amor verdadero y nunca se entregaría a nadie de manera veleidosa. De hecho, seguía su religión ortodoxamente, era muy creyente y devota y nunca faltaba a sus obligaciones con la Iglesia.


			El malvado Garadén había fijado sus ojos en ella, pues en alguna ocasión supo de sus encantos o los había disfrutado furtivamente, de manera fugaz. Por eso, continuamente pensaba en ella y la tenía arraigada en la mente.


			—La tengo que conseguir —le decía a sus hombres más cercanos, aunque no sabía cómo llevar a cabo tal empresa al tratarse de una de las mujeres de mayor rango social en el bando contrario.


			Pero una noche decidió que tenía que ser suya. De ese modo, subrepticiamente y en la oscuridad, mandó a sus soldados a secuestrarla.


			La parte cristiana dormía ajena a lo que estaba sucediendo. Consiguieron superar el control de los vigilantes y llegaron hasta la casa de la hermosa mujer. Entraron y lograron reducir a todos cuantos se les ponían a su paso. Atraparon a Zulema y se la llevaron hasta lo alto del castillo. En cuanto los soldados cristianos descubrieron lo que había sucedido corrieron a atacar la fortaleza donde se parapetaba Garadén pero, de nuevo, fueron repelidos con gran violencia.


			Allá en lo alto, el árabe contemplaba a la mujer, que lloraba sobre la cama con terrible pesar.


			—No te molestes —le decía el mezquino—, no vas a conseguir nada con tanto sollozo. No te voy a soltar. Te he traído aquí para hacerte mi esposa y eso será lo que va a pasar.


			—¡Nunca! —le gritó ella poseída por el dolor y la rabia.


			—Seguro que al final te acostumbras. Todas mis mujeres son felices conmigo, ninguna se ha quejado nunca. Yo siempre las he tratado bien y ellas siempre me lo han agradecido. Además, ahora serás tú la más joven y mi preferida.


			—Eres un malvado, Garadén —le espetó ella en un mar de lágrimas.


			—Ya cambiarás de opinión, te lo aseguro. Ninguna mujer me ha rechazado jamás y tú no serás la primera que lo haga. Además, eres cristiana, y tendrás que abjurar de tu religión para abrazar el islam, la doctrina verdadera. Aprenderás el Corán y estudiarás las enseñanzas de Alá. Así serás una buena musulmana.


			Cuando le dijo eso, ella se sintió tan dolida que casi se desmaya. Pero consiguió sacar fuerzas de flaqueza para responderle de manera contundente.


			—Antes de rechazar a mi Dios prefiero morir.


			Garadén se rio de Zulema. La veía excesivamente dramática para su gusto, pero era tan bella que no podía sino sentir un deseo irreprimible de poseerla.


			—Harás lo que yo diga.


			—¡Jamás! —afirmó Zulema contundentemente—. Eres un ser indigno, has matado a muchos de los míos y es imposible que yo me case contigo y me convierta a tu religión. Yo soy cristiana y cristiana moriré.


			—He oído eso tantas veces que no me sorprende —le contestó burlándose de ella entre carcajadas.


			La mujer se tiró al suelo y comenzó de nuevo a llorar, pero él no sintió compasión en ningún momento.


			—Ya se te pasará.


			Y dicho esto, se dispuso a salir por la puerta para dejarla de nuevo encerrada en la estancia, que estaba ubicada en una de las partes más altas del castillo. 


			—Aquí te quedarás hasta que reflexiones y des tu brazo a torcer.


			Entonces, una vez que el hombre se dio la vuelta y se dispuso a salir por la puerta, Zulema se levantó de golpe, se fue hacia la ventana y sin pensarlo dos veces se encaramó en el alféizar y saltó al vacío gritando:


			—¡Cristiana yo, o a la tumba fría!


			Y nada pudo hacer el malvado Garadén para sujetar a su amada, que falleció de inmediato.


			Zulema, princesa musulmana


			El castillo de Alcalá del Júcar estaba tomado por los árabes, pero comenzaban a notarse cambios porque los cristianos, abanderados por el rey Alfonso VIII, habían llegado a la localidad y conquistado todo, salvo la fortaleza, que se erigía como un titán en lo más alto. 


			Era el objeto del deseo de todos y completamente necesario para cualquier ejército que quisiera controlar todos los pasos y los parajes de los alrededores. 


			Llegado el capitán cristiano a los pies del castillo se asomó desde una de las almenas una mujer árabe muy bella que comenzó a hablarle pausadamente.


			—Soy la princesa Zulema. Sé que en muy poco tiempo tomaréis el lugar y no opondremos resistencia. Solo os pido, mi señor, que dejéis marchar a todos los habitantes del castillo con vida y no os ensañéis con ellos, porque se irán sin violencia.


			—Te agradezco tu opinión, alteza —dijo casi burlón el cristiano—, pero supongo que estarás al tanto de las fechorías, por decirlo levemente, que han cometido tus hermanos musulmanes contra los que profesan la fe católica durante muchos siglos de ocupación. No creo que esa petición tenga validez alguna ni sea digna de ser atendida.


			[image: ]


			Princesa árabe.


			—Señor —respondió Zulema—, sé perfectamente que cuando hay dos bandos enfrentados hay luchas y muerte y eso no puedo cambiarlo. Pero también sé que soy el objeto del deseo de muchos hombres, cristianos o musulmanes. Soy consciente de mi belleza y por eso estoy dispuesta a desposarme con vos si dejáis marchar a esta gente.


			La sorpresa fue general entre los soldados. Nadie se esperaba un ofrecimiento así. El capitán se quedó anonadado ante tal idea. Es verdad que era una mujer extremadamente hermosa y que su fama había trascendido más allá de esas tierras pero, en el otro lado de la balanza, el daño causado por los árabes había sido tan grande que el odio había calado en lo más hondo del otro bando. Por eso, entre algunas voces discordantes de sus hombres, que le pedían que no cediera a tal petición, él trató de poner orden a su cabeza y reflexionar por unos segundos.


			Les dijo a los soldados:


			—Si dejamos marchar a un puñado de personas podremos obtener el botín más preciado y la haré cristiana antes de casarme con ella. Así triunfará nuestra religión por encima de la de los malvados.


			Ese argumento les pareció bastante lógico a todos y dieron su consentimiento, antes de que el capitán respondiera al ofrecimiento a la bella Zulema, que esperaba la contestación en la almena.


			—Ya hemos decidido —le gritó para que lo oyera bien—, dejaremos marchar a tu gente con una condición.


			—¿Y cuál es? —preguntó impaciente ella.


			—Que antes de casarte conmigo abjures de tu religión y te conviertas al cristianismo, la única verdadera. Y tengas a Nuestro Señor Jesucristo y a su Madre, la Virgen María, como los guías principales de tu vida.


			Zulema sintió un desvanecimiento ante tales palabras. Ella era una mujer convencida de su religión y siempre había cumplido con los ritos y preceptos que imponía. No creía que pudiera ser capaz de hacer lo que le pedía. Pero pensó que no aceptarlo suponía una verdadera masacre para su pueblo, algo que nunca podría permitir. Dudó unos momentos y contestó contundentemente:


			—Acepto su propuesta.


			Los cristianos aplaudieron la respuesta. 


			—Entonces, que salga tu gente. La dejaremos marchar en paz —prometió el capitán.


			—Yo esperaré aquí, en la almena, su llegada —prometió la mujer, que realmente estaba preocupada.


			De esta manera, comenzaron a salir todos los musulmanes que había en el castillo, pasaron por delante de los soldados cristianos, que los increpaban pero no les agredieron físicamente, como habían prometido. 


			Cuando la fortaleza se quedó completamente vacía, los cristianos entraron y comenzaron a tomar posiciones. El capitán inició su ascenso hasta el lugar donde se encontraba Zulema, a la que ya deseaba con todo su corazón. Veía tan cerca la posibilidad de conseguirla que pareciera faltarle tiempo para subir las estrechas escaleras hasta la almena.


			[image: ]Castillo de Alcalá del Júcar al fondo. Autor: Víctor Prieto.


			La princesa seguía perdida en un mar de pensamientos. Su religión era intocable y no podía rechazar a Alá así como así. Ella siempre había sido una mujer de fuertes convicciones y así se lo había inculcado a sus súbditos. No debía decepcionarles en ese momento. Era tal su estado de ansiedad ante lo que parecía inevitable que cuando oyó que ya llegaba a la estancia el capitán cristiano se fue hacia la ventana y se arrojó al vacío sin pensarlo dos veces para no tener que cumplir con lo pactado. Cuando el hombre entró ya no había nadie y el cuerpo de Zulema yacía inerte entre las rocas.


			Zulema, amor prohibido


			Era el año 1211. Los cristianos habían recuperado parte de la península ibérica de manos de los musulmanes. En la zona de Alcalá del Júcar había cierta paz. El bando ganador convivía con los árabes que se habían decidido adaptar a las nuevas costumbres, en lugar de abandonar esa tierra en la que habían nacido y crecido. 


			Por entonces, un caballero cristiano que bebía los vientos por una hermosa mujer musulmana llamada Zulema, que pertenecía al pueblo llano. Se buscaban con los ojos por el pueblo pero procuraban vivir su pasión en secreto para no levantar suspicacias entre los de su bando. 


			Un día se encontraron en las afueras y se declararon su amor recíproco.


			—Te amo, Zulema —le dijo el caballero—, no puedo vivir sin ti.


			—Tu amor es correspondido —respondió bella, clavando sus ojos de color azabache en los del hombre.


			Él se emocionó mucho al oír esas palabras, porque creía que podría ser una pasión que no tuviera una respuesta positiva de la mujer. La miró y era tan bella que pensó en besarla, aunque se contuvo. Había que ser cautos.


			—Tenemos que casarnos, como sea pero hay que hacerlo —afirmó él cogiéndole de las manos.


			Ella se zafó porque consideraba que era pronto para amarse intensamente. Había que esperar. Decidieron que el siguiente paso era informar a los padres y pedirles el consentimiento para realizar una boda formal. Así su amor quedaría sellado. Se separaron y cada uno se fue por un camino para no levantar ningún tipo de sospechas.


			La noche fue terrible para ambos. Cuando se enteraron las familias de sus intenciones les reprendieron con todo tipo de argumentos.


			—Es una mujer musulmana y de la más baja estofa, no te puedes casar con alguien así. Tienes muchas cristianas temerosas de Dios y de alta clase social con las que puedes casarte para pretender hacerlo con la menos indicada. Serás repudiado por tu gente y sería una gran mancha para el honor de esta familia —le espetó su padre al joven.


			—No puedes casarte con un hombre que no pertenece a tu misma religión. Tú tienes que contraer matrimonio con un musulmán porque musulmana eres. Si te casas con él querrá que te conviertas al cristianismo y eso será la peor ofensa que podemos hacer a nuestra raza y a nuestro credo. Quedaremos marcados para siempre —aseguró el padre de Zulema.


			Ambos se fueron a dormir tristes y pensando que jamás podrían estar juntos. Al día siguiente, el joven salió por el pueblo a ver si podía ver a su amada para conocer lo que había acontecido en su casa la noche anterior. Pero estaba ilocalizable para él. Su padre había prohibido que Zulema saliera de la casa para evitar que se encontrara con el cristiano, al que no podía reprocharle nada por temor a represalias. 


			Durante varios días ocurrió lo mismo. Hasta que Zulema pudo salir de cautiverio cuando su progenitor pensó que ya sus sentimientos se habían calmado y su amor por el joven estaba olvidado en la mente de una casi adolescente que cambiaba de opinión a cada momento. Se volvieron a encontrar por la calle principal y se miraron con la misma pasión que la última vez. Con los ojos se dijeron dónde debían encontrarse y allí fueron a parar, cada uno por un lado.


			—Amor mío —le dijo Zulema con preocupación—, mi padre no quiere que nos casemos, me matará si sabe que he vuelto a verte.


			—Mi padre tampoco va a permitir jamás que me una contigo en matrimonio —aseguró él.


			Entonces juntaron las manos, se miraron y se lo dijeron todo sin palabras.


			—¡Huyamos! —exclamó él.


			—¡Huyamos! —exclamó ella.


			Él la subió a la grupa de su caballo y cabalgaron sin mirar hacia atrás a varias leguas del lugar, donde pudieran esconderse sin ser descubiertos. Cambiaron su identidad y vivieron felices para siempre, mientras que sus familias, hartas de buscarlos sin resultado, dejaron de hacerlo y los dieron por perdidos. Y esa aldea donde acabaron se llama actualmente Zulema y está a 9 kilómetros de Alcalá del Júcar.


		




		

			La cueva de la mora y 
el cerro de San Jorge


			Casas-Ibáñez, Manchuela albacetense


			Si vamos hacia la localidad de Casas-Ibáñez vemos mucha zona llana y un único montículo que sobresale de la planicie donde se ubica. Este es el cerro de San Jorge, donde actualmente se pueden encontrar las antenas de telecomunicaciones, el punto geodésico y uno de los depósitos del agua que surte a los vecinos.


			En este emblemático lugar se encuentran la cueva de la Mora y el tacón del Moro, ambos con leyenda incluida.


			En 1633, en la cima del cerro, que entonces se llamaba Alto de las Cabezas, se levantó una ermita para que los ibañeses pudieran cumplir con sus obligaciones religiosas sin problemas, pues en la zona solo había dos parroquias, la de Jorquera y la de Alcalá del Júcar. Cuando el obispo de la Diócesis de Cartagena, fray Antonio Trejo de Monroy, franciscano, se enteró pidió que su orden se instalara en la zona. 


			Cuando se trasladó el vecindario a la localidad actual y se construyó la iglesia parroquial, la ermita en honor a san Jorge dejó de usarse para el culto, se desacralizó y demolió a finales de 1791, quedando ya apenas nada de la construcción de entonces.


			Este cerro tiene leyendas entrecruzadas de amores, celos y bellas mujeres con largos cabellos.


			[image: ]Iglesia de Casas Ibáñez. Foto: Víctor Prieto


			La cueva de la Mora


			Nos situamos en tiempos de ocupación musulmana cuando, en algunos lugares, no había buena vecindad entre distintas religiones y culturas y en otros sí se podía llegar a un entendimiento o a una calma, aunque fuera más bien tensa.


			En el valle a los pies del Cerro de San Jorge, cerca de la hoy Fuente de las Dos Hermanas, vivía una anciana bien considerada por sus vecinos y por los visitantes de la zona. Era una mujer que había trabajado durante toda su vida con fuerza y había sabido lidiar con los ocupantes musulmanes en mayor o menor medida. 


			Con ella vivían dos hijas, de hermosa faz y hacendosas como la madre, y un hijo, también apuesto y apolíneo, que contaba con 20 años. Él era, por entonces, quien sostenía a la familia trabajando duramente, ya que el padre había fallecido hacía bastante tiempo y se habían tenido que adaptar a las nuevas circunstancias a la mayor rapidez. Así que, aunque no estaban muy cultivados en las artes, todos tenían un gran instinto para desenvolverse en la vida diaria.


			El joven era inquieto y amaba cualquier tipo de deporte y aficiones, como la pesca y la caza. Por eso un día, cuando volvía del río Júcar, donde había ido a conseguir algunos peces para el alimento de la semana, cerca del sendero que bordea el Cerro de san Jorge, vio algo que le cambió la vida por completo. Siempre había sido un chico enamoradizo, de hecho las mujeres de su edad que vivían cerca le tenía por un don Juan, algo normal teniendo en cuenta el buen aspecto que presentaba siempre. Pero nunca se podía haber esperado lo que se le apareció ese día en su caminar diario. No muy lejos, como distraída, había una bella joven, menor que él en apariencia, de unos 15 años de edad, que iba vestida con una túnica de color azul claro, como si del cielo se tratara, y la cara cubierta, excepto los ojos, por una pañoleta de seda que acababa de taparle todo el busto. 


			Primero consideró que podía tratarse de un espejismo, porque no recordaba haber visto a ninguna fémina de esas características en los últimos tiempos, a pesar de haberse fijado muy bien, pero tras restregarse los ojos volvió a mirar y allí estaba ella, grácil como un pájaro, perdida en el infinito como si hubiera sido víctima de algún tipo de encantamiento.


			No sabía qué hacer. Pensaba para sus adentros:


			—¿De dónde habrá salido esta musa de mis sueños que me ha dejado boquiabierto? ¿Acaso es un hada del bosque que quiere atraparme en sus redes y hacerme desaparecer del mundo de los vivos? ¿Seré yo capaz de deshacerme de sus sortilegios una vez que los haya ejercido sobre mí?


			Y luego dudaba:


			—¿Me acerco a ella o dejo que dé el primer paso? Si es un ser de otro mundo, seguro que antes o después se manifestará para hacerme cautivo de su magia. Pero si es una mujer de carne y hueso tal vez huya despavorida de mí y pierda la oportunidad de presentarme a ella. ¿Quién sabe si no será esta la mujer de mi vida y consiga sentar la cabeza y darle sentido a mi destino? Tanto tiempo buscando y, de repente, en un momento perdido, cambia la vida por completo.


			Y mientras meditaba esto el joven galán, la mujer apenas si movía las manos para tocar una rama cercana o para retocarse la posición del velo, como si no divisara a nadie por los alrededores.


			Visto que no había movimiento, él dejó su zurrón con los peces y la caña en el suelo y se fue acercando poco a poco, como un animal que quiere que su presa no se asuste, hasta donde se encontraba la joven de ojos profundos como el extenso océano y de mirada penetrante como dos luminosas estrellas.


			Se dio cuenta de que, a pesar de no parecer a bote pronto más que casi una adolescente, en un análisis más concienzudo se descubría un cuerpo mucho más desarrollado y curvilíneo. Pero lo que más llamaba la atención era su mirada, determinada por unos ojos negros rasgados y dignos de ensoñación y unas pestañas pobladas que no hacían sino adornar el conjunto hasta límites insospechados.


			—¿Eres de por aquí? —preguntó él casi con miedo.


			Ella no respondió, sino que pareció ruborizarse detrás de todo aquel embozo que él estaba deseando hacer desaparecer.


			—¿Hablas mi lengua? —acertó a decir tras el silencio que le había dejado un poco sorprendido.


			—Sí, la hablo —respondió al fin.


			Y la voz le sonó como un coro de ángeles que habían bajado del Paraíso para regalarle los oídos.


			—¿Cómo te llamas? —quiso saber de inmediato, dando fin a los prolegómenos propios de la conquista sentimental.


			—Yasmina —desveló la joven.


			—¡Yasmina! —pronunció maravillado como si no quisiera olvidar nunca ese nombre— ¡Qué bien suena! Yasmina.


			La muchacha sonrió, tal vez pensando que lo que para ella era un nombre muy común para el joven resultaba ser algo especial y digno de alabanza.


			—¿Qué haces por estos parajes? ¿Vives cerca?


			Ella se lo pensó dos veces antes de responder, pero decidió dar su brazo a torcer y dejar de ser una esfinge:


			—Vivo en una cueva cercana, allá arriba.


			Él miró hacia donde señalaba y creyó conocer la zona que le indicaba. Pero eso es lo que menos importaba en ese momento. Lo que él quería era verla en todo su esplendor. La miró largamente y al final se decidió a acercar la mano a su pañuelo para poder descubrirle el rostro. Ella hizo un amago de intentar detenerlo pero fue tan leve que el joven dedujo que le había dado el permiso para hacerlo.


			Por eso, comenzó a quitárselo lentamente, como si quisiera descubrir un tesoro poco a poco, y se encontró con una hermosa cara de rasgos árabes, con una piel muy fina y cuidada y unos labios carnosos, que parecía que acababan de comer fresas del vivo color que tenían. 


			No pudo esperar más, la agarró entre sus brazos y la besó apasionadamente, haciendo que el tiempo se parara y el resto del mundo dejara de tener importancia para ellos. Durante un largo rato, estuvieron unidos en su demostración de amor. Mientras, ella desprendía olor a tomillo y espliego. Una vez que comenzaron, disfrutaron de su amor vivamente y sin limitaciones.


			Pero aunque creían estar solos no era así. No muy lejos, en una cabaña, en el conocido como el cerro del Judío, habitaba un solitario gigante, mal encarado y problemático, del que nadie quería saber nada. Los vecinos de la zona habían preferido no tener relación con él para evitar conflictos de ningún tipo.


			Pero su principal particularidad no era su mal genio y su poca capacidad de empatizar con el resto de seres que le circundaban, sino que estaba locamente enamorado de la bella Yasmina. La había estado acosando durante mucho tiempo, hasta había acechado en varias ocasiones por las inmediaciones de su cueva, la conocida luego como la cueva de la Mora. 


			Por supuesto que ella jamás tuvo interés en él y no le prestaba la más mínima atención, pero él era tan insistente y estaba tan acostumbrado a conseguir lo que ansiaba que ningún rechazo había hecho mella en su enamoramiento. Como espiaba todos sus movimientos desde hacía tiempo, enseguida pudo comprobar que alguien le había robado el corazón a su amada y montó en cólera.


			—¡Maldita sea! —bramó a las alturas—. Mi amor con otro, esto no lo puedo soportar. Los mataré a los dos, los reduciré a la nada con solo mover un pulgar y nunca más volverán a estar unidos.
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			Cueva de la mora.


			Parecía que le faltaba el aire, se encontraba tan desolado que su decisión estaba casi tomada cuando le vino a la cabeza el pensamiento de que no podía dejar de observar a su Yasmina, de que prefería verla con otro antes de que desapareciera de la faz de la Tierra. Pero eso no le calmó.


			Entonces, de unas pocas zancadas, llegó hasta la cima del cerro de San Jorge y, con una rabia infinita, dio un taconazo en la roca, dura como el hierro, reduciéndola de manera considerable y dejando su marca en el lugar conocido hoy como el tacón del Moro.


			Y Yasmina y su lozano amor disfrutaron de la pasión que la vida les había otorgado, ajenos a los sentimientos de aquel gigante solitario.


			El cerro de San Jorge


			No sabemos si se trataba de Yasmina o de otra mujer igual de bella, pero la cueva de la Mora de Casas-Ibáñez se convirtió en un gran río de dimes y diretes, que acabó desembocando en esta bella leyenda que se va a relatar.


			Continuaban en España los tiempos de la ocupación musulmana, que había dejado muchas cosas buenas y otras de menos enjundia, por no decir perjudiciales. 


			El día comenzaba a abrirse paso a la noche y el verano llevaba algunas jornadas dándose a vistas, sin llegar todavía a provocar un calor sofocante a la Tierra. 


			Por eso, el joven salió de casa cuando estaba amaneciendo y se comenzaban a teñir los cielos con los maravillosos tonos rojizos y amarillentos de esos momentos del día. Era la mañana del día de San Juan, el más mágico del año según muchas gentes, cuando los encantamientos hacen sus efectos y cuando los deseos se cumplen, si se piden con mucha devoción.


			Era un muchacho animoso y con mucha entrega en todo lo que hacía, valiente y con don de gentes. Comenzó a caminar hacia su destino con la misma alegría de cada día, sin miedo a nada ni a nadie. 


			Salió de Casas-Ibáñez y se dirigió hacia el cerro de San Jorge, pensando en su porvenir. Siempre había querido ser algo más, tener un oficio de postín, y por eso trabajaba tanto y con tanta energía.


			No sabía por qué, pero a él ese día le parecía diferente, albergaba en su corazón el sentimiento de que algo bueno iba a pasarle y se le veía ilusionado, incluso emocionado.


			Se encontraba a las faldas del monte cuando notó algo extraño a su alrededor. Sigilosamente, observó todo con recelo, pero no percibió nada que se saliera de la normalidad, salvo los típicos pájaros cantarines y las liebres que saltaban.


			Siempre había tenido en mente una historia que contaban sus ancestros de la cueva de la Mora, aunque nunca le había dado mayor importancia. Pero ahí la tenía retenida en la memoria de todos modos.


			Esta leyenda relataba que, cada cien años, en el amanecer del día de San Juan, una bella mujer salía de la cueva del cerro de San Jorge, con su cara preciosa y que, cuando se quitaba el velo y la dejaba al descubierto, denotaba que era de raza mora. Las ropas que llevaba eran de seda y de vivos colores, muy limpias y bien cuidadas. Pero lo que principalmente la caracterizaba era que se pasaba el tiempo peinando su larga melena con un peine de oro.


			Según decían los arcanos del lugar, esperaba de tal guisa, y siempre realizando la misma acción, a un hombre valeroso que la librara de un supuesto encantamiento que decían que la atosigaba y la encadenaba a ese lugar.


			El joven no solo no sentía temor por esa historia, que muchos consideraban una invención de mentes con mucho tiempo para pensar, sino que todos los años iba hasta esta cueva en la madrugada del 24 de junio para ver si era testigo de la presencia de esa ensoñación de mujer que, seguramente, cautivaba al más pintado. Y en esa ocasión no iba a ser una excepción. En lugar de perder la esperanza, cada año iba con fuerzas e ilusiones renovadas para intentar ser testigo de tan misteriosa visión.


			Caminaba presuroso pero sin perder detalle, llegando ya casi a la cueva de la Mora. Conforme se iba acercando se dio cuenta de que alguien lo observaba, aunque todavía no sabía quién era la persona dueña de aquella mirada.


			Dio dubitativo unos cuantos pasos más y allí estaba ella, mucho más hermosa de lo que siempre se había dicho, igual de fresca y lozana un siglo después de su anterior aparición. Su cuerpo era hermoso y bien proporcionado, su hipnótica mirada se clavaba en el joven como un puñal bien afilado gracias a unos ojos oscuros como la noche cerrada. Era de tal calibre esa aparición que él pareció quedarse petrificado. Y ahí estaba, peinando sus cabellos con ese peine de oro del que tanto se había hablado.


			No se movía ni un ápice de donde estaba el joven mancebo, mientras ella continuaba con su tarea, sin inmutarse siquiera. 


			Por fin, se levantó sin dejar de repasar su cabellera con tan dorado utensilio y él la contempló, si cabía, mucho más altiva y generosa en beldad. Entonces, dijo con una voz sensual:


			—¿A quién deseas más, a la mora o al peine?


			El joven se quedó un poco sorprendido por la pregunta, aunque ya estaba al tanto de que algo así iba a ocurrir. Por eso, tras un instante de duda, y a pesar de que era una mujer difícil de rechazar por el embrujo que ejercía sobre los hombres, respondió:


			—El peine, deseo el peine. Mucho más que tu falsa belleza.


			Así había aprendido desde pequeño que tenía que contestar y así lo hacía.


			Ella pareció indignada con la respuesta y su aspecto grácil y su cara armoniosa se tornaron en casi diabólicos, algo que asustó bastante al muchacho, aunque se mantuvo en su posición, demostrando el valor que siempre le había caracterizado.


			De manera alocada, la mora soltó unas risotadas que parecían proceder del mismo averno, y gritó casi descompuesta:


			—¡Maldito seáis tú y el peine! Que me quede otros cien años encantada en este lugar.


			Se retorció como una hoja con el viento y volvió a las profundidades de la cueva, de donde no volvería a salir en mucho tiempo.


			Y allí se quedó el peine apoyado sobre una piedra. El joven, aún con el miedo en el cuerpo, lo cogió y se marchó sin perderlo de vista, como si fuera el objeto más preciado del mundo.


		




		

			La cruz del diablo


			Corral-Rubio, La Mancha albacetense


			—¡No tengo dinero! —se decía a sí mismo el pobre Paco conforme iba caminando por el centro de la plaza de su pueblo—. ¿Cómo puedo haber llegado a esta situación tan demencial? Yo que siempre he tratado de tener mi economía equilibrada y ahora me encuentro con esto, con no poder alimentar a mi mujer, ni a mis hijos. Esto es un desastre, ¿qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer?


			El hombre no daba pie con bola desde que había descubierto que se había arruinado sin saber casi por qué, tal vez un poco por la mala gestión, aunque él pensaba que era bueno, tal vez porque había tenido mala suerte, que también era cierto, o tal vez porque en momentos puntuales se le iba la mano en el bar y el vino corría por su gaznate más de lo que un médico pudiera recomendar.


			El caso es que estaba sin blanca y necesitaba encontrar alguna solución lo antes posible. Miraba las casas cerradas y pensaba en quién podría ser el alma caritativa que le echara una mano en estos momentos.


			Es verdad que él de generoso tenía poco y, de hecho, había rechazado ayudar a sus amigos y vecinos en muchas ocasiones, por lo que se había ganado fama de arisco, mala persona y poco de fiar, pero ahora que necesitaba él de otros parecía que habían cambiado las tornas y se había convertido como por arte de magia en un amigable y bonachón personaje, algo que le venía, casualmente, muy bien en esas circunstancias.


			Daba vueltas desnortado por las calles de Corral-Rubio cuando pensó en un amigo del pueblo vecino que le suplicó algo de dinero en una ocasión pero que él le negó de manera contundente. Aun así imaginó que era presa fácil porque tenía fama de dadivoso y generoso con los congéneres. Y para allá que se fue sin vacilaciones.
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			Entrada a Corral-Rubio.


			Realmente, sí dudó a la hora de llamar a la puerta, la aldaba era recia y él la levantó con energía pero la dejó de nuevo con tiento para que no sonara. Volvió a hacer el mismo movimiento y tampoco sonó la segunda vez. Fue a la tercera cuando por fin, tímidamente, se oyeron los aldabonazos en la puerta y la tensión fue patente en el hombre hasta que la puerta se abrió con lentitud. Allí estaba la piadosa mujer del amigo, mirando con cierto resquemor al visitante. Pero lo vio con esa cara de tristeza que no pudo sino dejarle pasar y acompañarle hasta donde estaba el esposo.


			—Paco, ¿qué haces aquí? —preguntó no muy extrañado el hombre, ya que había oído hablar de los problemas que tenía el recién llegado.


			—Hola, Julio —contestó con gesto apocado.


			Comprobando que la cosa tenía que ver con lo que él imaginaba miró a la mujer con tranquilidad y le dijo:


			—Déjanos solos un momento, María, que tenemos que hablar.


			Ella no dudó ni un instante en abandonar la sala en silencio sabiendo que el tema era complejo y que la respuesta de su marido no lo iba a ser menos.


			—¿Quieres un vaso de vino? —preguntó educadamente el anfitrión. 


			—Mejor no, muchas gracias, pues parte de lo que me trae aquí tiene que ver con esa afición a los buenos caldos de la zona.


			—Sí son buenos, la verdad sea dicha, y si se toman con moderación mucho mejores.


			—Pero hay veces en que uno no sabe dónde poner el límite y ahí vienen los problemas.


			—Pues lo mejor es no volver a caer en los mismos errores dos veces —aconsejó Julio sin dárselas de sabio.


			—Pero para salir de un error hay que tener dónde sustentarse —respondió Paco empezando a sacar a la palestra el asunto.


			—¿Qué es lo que te trae por aquí? —preguntó ya a bocajarro el buen hombre, para no seguir metiéndose en conversaciones laberínticas.


			Varias veces se lo pensó Paco antes de contestar la pregunta, porque tenía cierto cargo de conciencia por no haber asistido al otro en el pasado.
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